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Una nueva desgracia acaba de ex­
perimentar LA ILUSTJ:I.ACION DE MADRID. 

El Sr. D. Gustavo Adolfo Becquer, su 
director literario, ha fallecido. 

Tres meses hace que su hermano el 
inspirado dibujante, cuyas obras h~n 
admirado nuestros suscritores, habia 
muerto dejándole Pi alma traspasada 
de dolor. Una pnfermedad de carácter 
crónico, pero cnyo imprevisto y ex­
traordinm'io desarrollo ha sido debido 
á la soledad en que SQ encontró su 21-

ma, y á ese oculto fuego de la h'isteza 
que consume rápidamente el cuerpo 
más jóven y robusto, ha dado fin á 
sus dias. 

El profundo sentimiento que nos 
abruma es ageno, hoy, como lo fué 
ántes, en la época de la muerte del 
ilustre pintoi', á la consideracion del 
gran vacío que deja en estas columnas; 
unq y otro, lo mismo Becquer el ar­
tista, que Becquer el poeta, génios no 
bastante conocidos y mal, muy mal re­
compensados por la suerte, eran dos 
ilustraciones patrias. 

Era el anhelo de arnbos que esta pu­
blicacion se distinguiese de todas las 
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' demas de su índole, por su carácter exclusiva-
mente español. LA ILUSTRACION DE .MADRID se en­
cuentra sin dos de los más poderosos elementos 
con que contaba para realizar ese propósito; pero 
trazándose como invariable línea de conducta 
aquel levantado deseo, seguirá siempre consagra­
da al arte y á la literatura patrias. 

¡Es el mejor y más digno tributo que podemos 
rendir á su memoria! 

En el próximo número publicaremos la biogra­
fía y retrato de D. Gustavo Adolfo Becquer. 

DON PASCUAL MADOZ. 

ECOS. 

Hace pocos días que vino á parar á mis manos, envol­
viendo cierto ártículo de perfumería, un trozo de perit'1-
dicp correspondiente al folletín que pnblica. Xi sé el tí­
tnlo del diario ni el de la nov~la que ofrece á la curio­
sidad de sus lectores; pero es el hecho que en 
páginas leí un episodio extraño, terrible, un episodio de 
esos que ponen los pelos de punta. Tratába~e de un caba­
llero particular, que no sé por qué motivo se hacia afei­
tar por un loco.-De sospechar es que estaría aúu mc\nos 
cuerdo que su accidental bq,rbero. 

-Bien mirado, me dije, despues de leer la narracion 
dé aquella escena y respirando libremente al dejar hl' 

protagonista ya fuera de la barbería sin 
que el loco le hubiese afeitado más que las 
patillas, todos los que entregamos nuestras 
cabezas á los barberos, obramos, sin pen-
sarlo, con la misma temeridad que ese 
barbudo y novelesco prqjimo, 

¡,Ha beis pregnntado alguna vez á vuestro 
barbero ántes de que os afeitase, si le sue­
len dar c11lambres, si profesa opiniones po­
lític:ls contrarias á las vuestras, ó si hace 
el amor A n1estr~ novia'! Seguramente no 
k habreis hecho esa pregunta. 1, sin em­
bargo, ¡teneis valor de entregar vuestra 
cabeza á la buena fé de un hombre qne os 
aborrece qui7.ásl Sin el Código penal. que 
afirma mucho el pulso á los barberos. se­
ria un conato de suicidio el mero hecho de 
entrar por una puerta adornada con vaeías. 

~n confirmacion de este aserto he de re­
ferir á Y ds. una anécdota cuya veracidad 
garantizo. 

f:nfrente de la casa en que Yivi& ciertt• 
matrimonio había un barbero jóYen y no 
mal parecido. 

La 11ersona con barbas de aquel matri­
monio entró un dia en el est.1.blecimiento: 

-bQué quiere Vd., caballero? le pregun­
tó el maestro con acento ¡\spero. 

-¡Afeiteme Vd! contestó el otro, y se 
sentt). 
~l barbero cogió la uaY~~cja, y despne;:; de 

los ptelimiluwes de costumbre le quitá h~ 
mitad de la barba. Cosa e..~tmña: la m:uw 
del barbero temblaba como la de u u hombre 
que ti'l·¡:t,, de frío: pero sns ojos de,;pedian 
llamas: la hoja de acero volaba sobre <>l 


